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      A LAS VÍCTIMAS Y A QUIENES VIVEN 




      CON LAS HUELLAS DE LO OCURRIDO. 




       




      CON RESPETO Y PROFUNDA CONSIDERACIÓN. 


    


  


    



       


      
PREFACIO 




       




      Narrar un crimen no es lo mismo que leerlo o escucharlo. Traducirlo, adaptarlo a tus propias palabras y a tu forma de expresarte exige algo más: dejar que pase por tu mente, por tu corazón y por tu alma. Es imprescindible, pero también doloroso porque, al hacerlo, las tragedias ajenas dejan de ser ajenas: el sufrimiento de otros se queda contigo. 




      A veces lloro con los casos. Lloro al leerlos, al escribirlos y al revisar mis propios textos. Y en medio de esas lágrimas, me pregunto: «¿Por qué hago esto? ¿Por qué no dedicar mi tiempo, simplemente, a ver comedias románticas o a leer novela rosa?». 




      El true crime suele ser criticado por explotar el dolor con fines de entretenimiento, y, en parte, es cierto: casi todos llevamos dentro una veta morbosa. Las historias de crímenes —reales o ficticias— nos atraen con una fuerza difícil de explicar. El tanatoturismo, o turismo oscuro, crece en popularidad; apartar la mirada de un accidente en la carretera parece casi imposible («Quizá tenga la [mala] suerte de ver sangre, un herido grave o incluso un cuerpo sin vida»); y si viajamos hacia atrás en el tiempo, encontramos incontables ejemplos de esa fascinación humana por la violencia: el Coliseo romano, las cacerías de brujas que segaron entre cuarenta mil y sesenta mil vidas en Europa entre 1450 y 1750, o las ejecuciones públicas, que debían disuadir a los criminales, pero se convirtieron en un extraño pasatiempo popular. 




      Sin embargo, espero que este libro sea algo más que alimento para la curiosidad morbosa. Mi ilusión es que, además, ofrezca un retrato de los países nórdicos: de su clima, de sus culturas, de su historia y de sus lenguas. 




      Ganar dinero relatando el dolor y la muerte de otros seres humanos me plantea un dilema moral. Por un lado, es natural recibir una recompensa por el tiempo invertido en realizar un trabajo: escribir un libro exige incontables horas de esfuerzo. Por otro, explotar crímenes reales para el entretenimiento y el beneficio económico no deja de ser problemático. Aun así, me aferro a la esperanza de que mis relatos puedan aportar algo, aunque sea un pequeño grano de arena, a la memoria y la dignidad de las víctimas que aparecen en estas páginas. Y es por eso que me he propuesto donar parte de las ganancias de este libro a fondos de apoyo a víctimas en los cinco países nórdicos. 




      Ahora, estimada lectora, estimado lector, abrígate y sumérgete conmigo entre las tinieblas nórdicas. 




       




      LINDA FLORES OHLSON 
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Cuando la muerte vino en un barco pesquero 




       




      Islandia ocupa el primer lugar entre los países más pacíficos del mundo. Aquí los niños juegan solos en la calle, los padres dejan a sus bebés durmiendo en sus cochecitos fuera de casa para que respiren aire fresco mientras duermen la siesta, la gente deja sus coches abiertos y hacer dedo era una manera bastante habitual y segura de viajar por el país. 




      Esta república, situada en una isla justo al sur del Círculo Polar Ártico, con Groenlandia, Noruega y Gran Bretaña como territorios más próximos, es la que tiene menos habitantes de entre los cinco países nórdicos, un poco menos de cuatrocientos mil, de los cuales ciento treinta y siete mil viven en la capital, Reikiavik, que en islandés significa «bahía humeante», nombre que le puso Ingólfur Arnarson, el fundador del primer asentamiento en la zona en el año 874, al observar las columnas de vapor que se elevaban desde el suelo debido a la abundancia de agua calentada geotérmicamente. 




      En cuanto a su extensión, Islandia es dos veces y media más grande que Dinamarca, el país nórdico más pequeño, pero únicamente un poco más del 1 % de la tierra es cultivable. La mayor parte del paisaje se compone de grandes campos de lava negra y numerosos glaciares blancos o azulinos. 




      Es también el tercer país del mundo donde se cometen menos asesinatos. Entre 2010 y 2019 el promedio fue de 1,8 personas asesinadas al año, y la mayor parte de estos crímenes ocurrieron entre hombres jóvenes, en contextos vinculados con las drogas o el alcohol. Tanto es así que la policía islandesa no lleva armas, y el país no tiene ejército propio, aunque forma parte de la OTAN. 




      Una razón importante por la que Islandia resulta ser un país tan seguro es que, dada la escasa población, si alguien comete un delito, como por ejemplo el robo de un coche, el riesgo de que el dueño sea un familiar, o de que el ladrón conozca a alguien de esa familia, es bastante grande, ya que la mayoría de los habitantes originarios están emparentados al menos en séptimo grado. Este dato dificulta la vida amorosa para los jóvenes, puesto que el riesgo de que una pareja sean parientes sin saberlo es bastante alto; de hecho, y para evitar ese problema, existe una aplicación para consultar si quien nos gusta es un familiar demasiado cercano. 




      El idioma islandés tiene el mismo origen que el danés, el noruego y el sueco; es una lengua germánica norteña. Sin embargo, a pesar de que las cuatro lenguas vienen del nórdico antiguo, el proceso de cambio lingüístico natural ha sido más lento en Islandia debido al aislamiento geográfico. A su vez, la política lingüística islandesa ha sido más conservadora, con un claro afán de preservación del idioma, y, por ejemplo, se ha apostado por la creación de nuevas palabras en lugar de tomarlas prestadas de otras lenguas. Es por dicha razón que ordenador o computadora en islandés se dice tölva, un nuevo vocablo creado a partir de unir tala, que significa tanto número como hablar, con völva, cuyo significado es adivina o profetisa en la mitología nórdica. Debido a este lento proceso, un islandés actualmente puede leer, sin mayores dificultades, textos del siglo xiii, lo cual no ocurre con las otras lenguas escandinavas. 




      La noche del viernes 14 de enero de 2017, una joven pelirroja llamada Birna Brjánsdóttir, de veinte años, lleva ya varias horas bailando en un club. Sus amigos se han ido a las dos de la madrugada, pero ella ha decido quedarse. Sobre las cinco, el local está a punto de cerrar, así que Birna se pone el abrigo (la temperatura en la calle es de –9 °C) y sale camino a su casa con la intención de comprar un falafel para comérselo en los treinta minutos de recorrido que le esperan. Birna es dependienta en una tienda y, cuando al día siguiente no acude a trabajar, sus compañeros se alarman, ya que suele ser puntual o avisar en caso de tener algún problema. La llaman por teléfono, pero está apagado, y se dan cuenta de que no ha estado activa en sus redes sociales desde el día anterior. Maria, una de sus compañeras, se acerca a la casa que Birna comparte con su padre. El hombre, que probablemente se llame Brjánn debido a la larga tradición patronímica islandesa de construir los apellidos con la unión del nombre de pila del padre y el sufijo dottir (hija) para las mujeres o son (hijo) para los varones, le dice que su hija no ha dormido en casa; Maria contacta entonces con la madre de Birna, que tampoco sabe nada de ella. En ese momento todos se preocupan: algo le tiene que haber pasado, ya que Birna nunca se iría sin decir nada a nadie. La reportan como desaparecida, pero como la chica no consume drogas y no ha tenido problemas mentales, y el índice de criminalidad en el país es tan bajo, se especula con que tal vez se haya perdido o haya decidido quedarse a dormir en casa de alguien. 




      Unas horas después, su madre sube a redes una foto de Birna sonriente con un texto en el que pide la colaboración de cualquier ciudadano que pueda tener información sobre el paradero de su hija. La publicación es compartida miles de veces en muy poco tiempo, algo bastante inusual en este pequeño país. La policía revisa las cámaras de seguridad cercanas al club. A las 05:25 de la mañana se puede ver a la joven caminando por Laugavegur, que en islandés significa «el camino de las aguas termales», la avenida central de Reikiavik. 




      En los países nórdicos, dependiendo de la estación del año, puede que los días sean muy largos o, por el contrario, que lo sean las noches. Estamos en enero, de manera que es pleno invierno, y cuando Birna camina por la avenida es completamente de noche. No obstante, la calle está iluminada por las farolas y por las luces de los escaparates, así que se la puede ver en las imágenes con bastante claridad mientras camina tambaleándose ligeramente debido al consumo de alcohol. Que una mujer regrese sola después de una noche de fiesta es bastante habitual en Escandinavia; aunque, por supuesto, son conscientes de la posibilidad de que exista algún peligro, el riesgo es tan pequeño que la mayoría se atreve a tomar un bus, un tranvía o un metro, o simplemente volver caminando o en bicicleta a su casa, sin que nadie las acompañe. 




      Gracias a las cámaras de seguridad, la policía sigue a Birna por la avenida hasta que, de pronto, su imagen desaparece. Lo último que se puede ver de ella en las grabaciones es cuando se detiene en la puerta de un bar. La policía rastrea su teléfono y descubre que fue apagado a las 05:50 en Hafnarfjörður, una pequeña ciudad portuaria a unos diez kilómetros de Reikiavik; para los investigadores es obvio que Birna no ha podido recorrer esa distancia caminando durante el tiempo transcurrido entre su salida de la discoteca y la hora en la que se registra la última señal de su teléfono. La única posibilidad es que haya ido con alguien en coche hasta allí. 




      La policía siente una gran presión por parte de la familia y la población islandesa en general para que resuelva el caso cuanto antes. Grímur Grímsson, uno de los investigadores más experimentados del país y el responsable de la investigación, revisa de nuevo las cámaras de seguridad, esta vez centrándose en los vehículos que circulaban por la zona mientras Birna caminaba por la avenida, y descubre que, treinta segundos después de la última vez que se ve a Birna en la puerta del bar, un coche, marca Kia y de color rojo, pasa a gran velocidad en dirección contraria. Se puede distinguir a dos personas en los asientos delanteros, pero las imágenes no tienen tanta calidad como para ver el número de la matrícula del coche, y hay más de cien Kias rojos registrados en Islandia, lo que dificulta el rastreo. 




      Cuando llega el lunes, la ciudad está llena de fotos de Birna. La policía organiza una rueda de prensa y pide ayuda a la población para encontrarla. Islandia es un país tan seguro que el cuerpo de policía no dispone de una gran cantidad de agentes y tampoco de grandes recursos. Esta búsqueda, en la que participan alrededor de ochocientas personas, será recordada como la más grande en la historia del país. Considerando la población de Reikiavik, la participación es sin duda notable. Ese mismo día, dos voluntarios se desplazan hasta la pequeña ciudad de Hafnarfjörður, donde se apagó el teléfono de Birna. Allí localizan, cerca de tres tanques de petróleo situados entre la carretera y el mar, un par de botas Dr. Martens negras que coinciden con la descripción que se hacía de la vestimenta de la joven en los carteles de desaparición. La policía revisa las cámaras de seguridad de esa zona y observa un Kia rojo entrando en el puerto. El auto se detiene al lado del barco pesquero groenlandés Polar Nanoq. Luego, en la grabación se puede ver a un hombre salir del coche. Parece estar bastante ebrio, ya que sube al navío tambaleándose. Son un poco más de las seis de la mañana. La calidad de estas imágenes es mejor, la policía puede distinguir la placa del vehículo y descubre que el Kia rojo había sido alquilado por Thomas Møller Olsen, un pescador groenlandés de veinticinco años que forma parte de la tripulación del Polar Nanoq. El joven devolvió el vehículo el sábado por la mañana; la familia que lo alquilará después contará a la policía que su hijo, que viajaba en el asiento trasero, se había quejado del fuerte olor a desinfectante que desprendía el tapizado. 




      Los técnicos forenses examinan el coche y encuentran sangre en el asiento trasero. Las muestras se envían, junto con muestras del ADN de Birna, a un laboratorio forense sueco, ya que Islandia no cuenta con ese tipo de recursos. Los resultados son positivos, la sangre es de la chica. En la inspección también descubren daños en los bajos del coche compatibles con haber circulado fuera de la carretera. 




      La policía se concentra ahora en identificar quién bajó tambaleándose del auto y se subió al barco, y quién siguió conduciendo después, y descubre que el primero es Nicolaj Olsen, y el segundo su compañero y amigo Thomas Møller Olsen. El problema es que, para entonces, el pesquero ya navega de regreso a Groenlandia. 




      El capitán del barco recibe un mensaje del investigador Grímsson ordenándole el regreso de la embarcación a Islandia, además de pedirle que se apague el wifi a bordo para que los sospechosos no puedan leer las noticias sobre los avances en el caso. Cuando el Polar Nanoq atraca en el puerto de Hafnarfjörður, la policía arresta a los dos pescadores en una acción que es televisada en vivo. 




      En sus declaraciones, Olsen y Møller afirman que, la noche del 14 de enero de 2017, el primero toma un taxi desde el puerto al centro de Reikiavik y acude a un bar, donde juega a la lukkuhjól, unas ruletas que pueden encontrarse en algunos bares islandeses, cuyos premios suelen ser bebidas alcohólicas. Olsen gana ocho cervezas y se pasa la noche bebiendo. Para cuando Møller aparece con el Kia rojo, Olsen está tan borracho que se ha quedado dormido en una mesa. A los pocos minutos los echan del bar, así que se suben al coche y dan vueltas por la avenida central. En algún momento suben al coche a dos mujeres, una de ellas pelirroja. Olsen sostiene que iba tan bebido que no recuerda nada. Luego, Møller lo deja en el puerto, y este sube a bordo del Polar Nanoq. Esta es la escena grabada por las cámaras de seguridad del puerto. Møller se queda en el auto con las dos mujeres y declara que se besa con una de ellas, la pelirroja, para luego abandonar el puerto y dejar a las mujeres en una rotonda. Al día siguiente, a eso de las once de la mañana, Møller regresa al puerto. Sostiene que después de haber dejado a las dos mujeres en la rotonda se quedó dormido en el coche. 




      Sin embargo, el odómetro del Kia rojo contradice la historia de Møller, ya que muestra que el auto hizo un viaje bastante largo durante la noche. Además, su teléfono fue apagado a las seis de la mañana, cuando dejó a Olsen en el barco, y no se encendió de nuevo hasta aproximadamente una hora antes de que regresara al puerto al día siguiente. Por último, las cámaras de seguridad lo captan comprando bolsas de basura, lejía y trapos de limpieza en un supermercado, y también limpiando el coche antes de devolverlo y regresar al puerto. 




      Møller tiene antecedentes penales relacionados con drogas, y también fue acusado de abuso sexual, aunque nunca fue condenado. 




      Cuando la policía registra el barco pesquero encuentra veintitrés kilos de hachís en la cabina de Møller, y el carné de conducir de Birna en un cubo de basura. En el documento se encuentran huellas tanto del hombre como de Birna. Los cordones de las botas que los voluntarios encontraron tiradas en la pequeña ciudad porteña de Hafnarfjörður presentan trazas del ADN de Møller, y su abrigo manchas de la sangre de Birna. Además, el hombre presenta varios arañazos en el cuerpo. Los dos, Olsen y Møller son arrestados y acusados de homicidio. 




      Aunque la policía parece tener a los culpables, han pasado nueve días y todavía no se sabe dónde está Birna, hasta que, en una rueda de prensa televisada, los investigadores cuentan que un helicóptero de la guardia costera ha descubierto un objeto blanco que contrasta fuertemente contra la negra roca volcánica de una playa cercana a un faro, a unos sesenta kilómetros al sureste de Reikiavik con posterioridad se identificará como el cadáver desnudo de Birna. 




      Los dos hombres se niegan a contar la verdad sobre lo que realmente pasó aquella noche. Una teoría es que Møller se habría ofrecido a llevar a Birna, y que ella habría entrado por voluntad propia al auto, algo que no sería raro en un país tan seguro como Islandia. Otra teoría es que los dos hombres la habrían metido a la fuerza en el vehículo. 




      La autopsia revela que Birna recibió un fuerte golpe en la cara que le rompió la nariz. También fue estrangulada y lanzada desnuda al agua congelada estando todavía viva. La policía decide no revelar si fue violada. 




      El 3 de febrero se celebra el funeral de Birna en la iglesia más grande del país, al que asisten más de dos mil personas, entre las que se encuentra el presidente de Islandia. La familia pide que, en lugar de enviar flores, se done dinero a la guardia costera en agradecimiento por su labor en el hallazgo del cuerpo de la joven. El centro comercial en el que trabajaba Birna cierra las puertas ese día para que todos los empleados puedan ir al funeral. 




      Dos semanas después, Olsen es liberado. No hay pruebas que lo impliquen en el crimen. En el juicio, Møller cambia su declaración y dice que solo había una mujer en el auto, pero niega su participación en la muerte de Birna; sostiene que, en determinado momento, cuando salió del coche para orinar, Olsen y la mujer se marcharon con el vehículo, pero sus declaraciones son poco creíbles teniendo en cuenta el estado de ebriedad de Olsen y que, además, este no sabía conducir. En cuanto a los arañazos hallados en la piel de Møller, el acusado afirma que se los hizo a sí mismo mientras dormía. También explica que tuvo que limpiar el coche antes de devolverlo porque la mujer había vomitado dentro. Lo que no puede explicar es la sangre hallada en los asientos traseros. 




      Thomas Møller Olsen es condenado a diecinueve años de cárcel por el asesinato de Birna Brjánsdóttir y por narcotráfico, y a pagar veintiocho millones de coronas islandesas, unos ciento ochenta y cinco mil euros, por los costes del juicio. Nunca mostró arrepentimiento ni confesó haber asesinado a Birna. A pesar de tener la posibilidad de cumplir la condena en su Groenlandia natal, prefirió hacerlo en una cárcel de Copenhague. 




      La periodista islandesa Sóley Björk explica en una entrevista publicada por el periódico sueco Expressen que la instalación de cámaras de seguridad en espacios públicos provocó una gran polémica algunos años antes del asesinato de Birna. Sus detractores afirmaban que la sociedad estaría demasiado controlada y vigilada; no obstante, después de lo ocurrido, lo que se pidió fue que se modernizaran y se pusieran aún más cámaras. 




      Muchas jóvenes islandesas, que se sentían seguras en su isla y, en vez de pagar un taxi, hacían dedo o caminaban solas sin preocupaciones para regresar a su casa, sintieron que las cosas habían cambiado después del asesinato de Birna Brjánsdóttir. La maldad que había llegado en ese barco pesquero les había robado la libertad. 
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La llamada del maletero 




       




      Un poco antes de las siete de la mañana del 3 de febrero de 2010, la policía noruega recibe la llamada de una mujer muy asustada. Explica que acaba de ser secuestrada y que está encerrada en el maletero de un coche. «No sé dónde me lleva, ni quién es, pero, por favor, tienen que ayudarme», le suplica al teleoperador. 




      Noruega es el más rico de los países nórdicos gracias a sus recursos petrolíferos, el tercero en extensión después de Suecia y Finlandia, y el cuarto en cuanto a población, ya que Dinamarca, Finlandia y Suecia tienen más habitantes. También es el país más montañoso entre los cinco países nórdicos; sus paisajes son realmente hermosos, con montañas verdes y fiordos de agua clara. Oslo, la capital, tiene poco más de un millón de habitantes. Noruega es también uno de los países más seguros del mundo. Se cometen un promedio de 25-35 asesinatos al año, lo cual significa 0,5 asesinatos por cada cien mil habitantes. Para poner estas cifras en perspectiva, podemos compararlas con las de España, donde se cometen unos 330-350 asesinatos al año, lo cual significa un promedio de 0,7 asesinatos por cada cien mil habitantes, o con México, que presenta unos 30.000-35.000 asesinatos al año, lo cual significa unos 23-25 asesinatos por cada cien mil habitantes. 




      Febrero es el mes de vinterferien, las vacaciones de invierno en Noruega. Los niños no tienen escuela durante una semana, y muchos adultos también se toman vacaciones, sobre todo con el propósito de practicar deportes relacionados con el invierno, como el esquí o el patinaje sobre hielo. El esquí de fondo es un pasatiempo extremadamente popular en Noruega; solo en la zona de Oslo hay dos mil seiscientos kilómetros de pistas pisadas, y es común ver a personas en el metro cargando con sus esquís. La costumbre de las vinterferien se remonta a los tiempos en los que la tuberculosis era una dolencia común entre la población noruega. La idea era que si la gente tenía tiempo durante las pocas horas de luz para hacer deporte al aire libre, desarrollaría más resistencia contra esta enfermedad. 




      La mujer que realiza la llamada es Faiza Ashraf, de veintiséis años, nacida en Noruega de padres pakistaníes. Ha salido temprano de su casa, en la que vive con sus padres y hermanos, camino al trabajo, y se dispone a recorrer los doscientos cincuenta metros que la separan de la parada del bus. El sendero está bien iluminado y es un recorrido que Faiza hace habitualmente para ir al centro de Oslo, donde trabaja como encargada de una tienda H&M, la reconocida marca sueca de ropa. A Faiza le encanta su trabajo, y comenzar una nueva jornada laboral siempre la llena de ilusión; el ambiente con sus compañeros es muy bueno, se lleva bien con ellos y la aprecian mucho. 




      A las 06:43 de la mañana, Faiza se acerca a la parada. Aún es de noche, no comenzará a amanecer hasta las 8:00. En febrero, la temperatura en Oslo suele ser de alrededor de un par de grados bajo cero; cuando Faiza respira sale vapor de su boca y de su nariz. Mientras avanza, ve a lo lejos un coche aparcado y a un hombre de pie junto al vehículo. Cuando pasa por su lado, la agarra del brazo y comienza a tirar de ella. Faiza intenta liberarse, pero no lo logra y, en cuestión de segundos, se encuentra encerrada en el maletero del coche. Faiza, aterrorizada, no entiende qué está pasando, pero se esfuerza por mantener la calma, ya que sufre de asma severa y sabe que si se agita mucho le puede dar un ataque. Encerrada en ese espacio tan pequeño, las consecuencias de un ataque podrían ser fatales. Faiza saca el teléfono de su bolsillo y, cuando el coche se pone en marcha, se apresura a llamar a la policía. 




      A las 06:44 de la mañana, un operador recibe la primera llamada de Faiza, la conversación es la siguiente: 




       




      FAIZA: Hola, me han secuestrado. 




      POLICÍA: ¿Te han secuestrado? 




      FAIZA: Sí, ha sido un hombre... Estoy en el maletero. 




      POLICÍA: ¿Quién eres? ¿Cómo te llamas? 




      FAIZA: Me llamo Faiza. Tengo mucho miedo de que me pueda  escuchar. 




      POLICÍA: ¿Sabes quién es? 




      FAIZA: No. Iba de mi casa hacia el trabajo, y de camino a la  parada de bus me ha agarrado cuando pasaba por su lado  y me ha metido en el maletero. 




      POLICÍA: ¿Dónde vives? 




      FAIZA: En Haslum. Por favor, ayúdeme. Me ha hecho daño. 




      POLICÍA: ¿Y seguro que no lo conoces? 




      FAIZA: No, no... No sé quién es. 




      POLICÍA: De acuerdo... Dime tu dirección. 




       




      Faiza le da la dirección de su casa. 




       




      FAIZA: No sé hacia dónde vamos, pero es un coche oscuro. 




      POLICÍA: ¿Cómo te llamabas? 




      FAIZA: Faiza. 




      POLICÍA: ¿Faiza? (Como Faiza no es un nombre noruego, el  operador de la policía probablemente lo repite para estar  seguro de haberlo entendido).




      FAIZA: Sí. 




      POLICÍA: Dices que ha sido un hombre y que ahora estás en el  maletero de un coche.




      FAIZA: Sí. 




      POLICÍA: ¿Y no sabes adónde te está llevando? 




      FAIZA: No. Tengo miedo de que me oiga. 




      POLICÍA: Vale. No escucho ningún ruido de motor. (Parece  que al principio el operador duda de si la llamada va en  serio o no).




      FAIZA: Estoy en el maletero, por favor, ayúdeme. 




      POLICÍA: Estamos haciendo lo que podemos, pero necesitamos averiguar de qué tipo de coche se trata.




      FAIZA: No sé adónde me está llevando, tengo miedo de que me  vaya a matar o algo.




      POLICÍA: ¿Cómo ha ocurrido? 




      FAIZA: Me dirigía a la parada de bus para ir a Oslo a trabajar.




      POLICÍA: ¿Qué parada? 




       




      Faiza le da el nombre de la parada de autobús y le explica que se encuentra muy cerca de su casa, y que el hombre la esperaba justo en la puerta de un supermercado, que también queda cercano a su casa. 




       




      POLICÍA: ¿Y qué ha sucedido? 




      FAIZA: Iba caminando y he pasado por su lado. He dado unos  tres o cuatro pasos y de pronto me ha agarrado del brazo y  ha comenzado a tirar de mí. He intentado liberarme, pero  me ha arrastrado y me ha metido en el maletero. He forcejeado con todas mis fuerzas, pero me ha sido imposible escapar. ¡Ahora está parando, está parando, tengo quecolgar!




      POLICÍA: No, solo mantén... 




       




      La llamada finaliza.A las 06:49, Faiza vuelve a llamar. 




       




      POLICÍA: Hola, ¿Faiza? 




      FAIZA: Sí, soy yo. 




      POLICÍA: ¿Cómo estás? 




      FAIZA: El hombre ha abierto el maletero y me ha dicho que nome hará daño, que solo me ha ido a buscar porque alguiense lo pidió.




      POLICÍA: ¿Cómo es el hombre? 




      FAIZA: Es noruego, pero dice que quien le pidió que me secuestrara es un pakistaní. Ha intentado encontrar mi teléfono, he podido esconderlo, pero no creo que por muchotiempo.




      POLICÍA: ¿Sabes dónde estás ahora? 




      FAIZA: No lo sé, ha dicho que me iba a llevar al centro, que allínos encontraremos con un tipo.




      POLICÍA: Escucha, ¿sabes si conduce por la E18? (La E18 esuna carretera que atraviesa Noruega de este a sur, y es unade las vías más importantes del país, tanto para el tráficolocal como internacional).




      FAIZA: No lo sé. 




       




      Se puede escuchar en su voz que está a punto de empezar a llorar. 




       




      POLICÍA: Entonces, has hablado con él. 




      FAIZA: Sí, dice que no me hará daño, que alguien le ha pedido que me secuestre a cambio de cien mil coronas noruegas (12.269,47 euros al cambio actual). Hay un tipo quese llama Shamrez, lleva cinco años persiguiéndome y molestándome. Quizás pueda ser él.




      POLICÍA: ¿Shamrez? 




      FAIZA: Sí. 




      POLICÍA: ¿Y dónde vive este tipo? 




      FAIZA: Vive en Haugerud (un barrio residencial situado en lazona este de Oslo).




      POLICÍA: ¿En Haugerud? 




      FAIZA: Sí. 




      POLICÍA: ¿Y no has podido ver la marca del coche? 




      FAIZA: No, ha intentado atarme, pero he logrado soltar unbrazo.




      POLICÍA: ¿Cómo es el hombre? 




      FAIZA: Es noruego, calvo, joven y muy alto. 




      POLICÍA: Escucha, ¿sigues en el...? ¿Podrías poner el teléfonode manera que pueda escuchar algo del exterior? 




       




      Faiza apoya el teléfono contra la chapa del coche. 




       




      FAIZA: ¿Has escuchado algo? 




      POLICÍA: No, no escucho nada... 




      FAIZA: Ahora se está deteniendo otra vez. 




      POLICÍA: ¿Es un coche grande o pequeño? 




      FAIZA: No me he fijado. Cuando he pasado por su lado estabapensando en otra cosa. 




       




      Faiza llora. 




       




      POLICÍA: Y Shamrez, ¿quién es? ¿Fue tu novio? 




      FAIZA: ¡No! ¡No he tenido nunca nada con él! Pero lleva insistiéndome para que salgamos juntos desde hace cinco años,me ha estado acosando.




      POLICÍA: Vale, ¿y sabes algo más de este tal Shamrez? 




      FAIZA: Sé que trabaja como taxista en Oslo, tiene unos añosmás que yo. Ha estado metido en narcotráfico, ha estadoen la cárcel y sé que acuchilló a una persona. 




      POLICÍA: ¿Sabes su nombre completo? 




      FAIZA: Shamrez Khan. Tengo un número de teléfono suyo. 




       




      Faiza facilita un número de teléfono. 




       




      POLICÍA: ¿Y crees que es él quien está detrás de esto? 




      FAIZA: Puede ser él, sí. Me ha mandado mensajes y me hallamado, pero desde muchos números diferentes, así queno sé cuál será el que tiene ahora.




      POLICÍA: A ver (el teleoperador busca en el registro telefónico). Sí, este número pertenece a un tal Shamrez Khan.




      FAIZA: ¿Me encontrarán pronto? 




      POLICÍA: Estamos en ello. El problema es que no sabemos quécoche estamos buscando. ¿Has notado si el camino por elque vais es recto o tiene curvas?




      FAIZA: Gira un poco, creo. 




      POLICÍA: ¿Gira un poco? 




      FAIZA: Sí. 




      POLICÍA: ¿Sabes si estáis yendo hacia Oslo o en otra dirección?




      FAIZA: No, no lo sé, pero sí, gira mucho. Me duele la cabezaporque me voy dando golpes.




      POLICÍA: No cuelgues, ¿te queda batería en el teléfono? 




      FAIZA: Sí, pero si vuelve a parar tendré que colgar, antes haintentado encontrar mi teléfono.




      POLICÍA: Espérame, tengo que ponerte en espera un momento, pero vuelvo en seguida. 




       




      Pasa un minuto hasta que el operador de la policía vuelve a hablar. 




       




      POLICÍA: Faiza, ¿estás ahí?




      FAIZA: Sí. 




      POLICÍA: ¿Tu fecha de nacimiento es el 8 de septiembre de1983?




      FAIZA: Sí. 




      POLICÍA: Lo que vamos a hacer es intentar rastrear tu teléfono. No lo apagues, a ver si podemos averiguar dónde teencuentras.




      FAIZA: De acuerdo. Si cuelgo, ¿lo pueden rastrear igualmente?




      POLICÍA: Así es, pero no lo apagues. 




      FAIZA: De acuerdo, no lo haré a no ser que él lo encuentre y melo quite.




      POLICÍA: ¿Puedes esconderlo entre tu ropa? 




      FAIZA: Sí, llevo botas altas. 




      POLICÍA: Si cuelgas, no te llamaré, porque entonces él lo escuchará.




      FAIZA: Lo tengo en silencio. 




      POLICÍA: ¿Lo puedes meter en tu sujetador o algo así? 




      FAIZA: Intentará buscarlo allí, no tiene respeto. 




      POLICÍA: Seguiré en contacto, no colgaré si no es necesario,vamos a ver si podemos averiguar dónde te encuentras.




      FAIZA: Tengo mucho miedo de que me haga daño. 




      POLICÍA: ¿Has visto a alguien más cuando esto ha ocurrido,allí en la parada del bus?




      FAIZA: No había llegado a la parada del bus todavía, esto haocurrido frente al supermercado, cerca de mi casa. ¿Podrías  avisar a mi hermana?




      POLICÍA: Claro, nos pondremos en contacto con ella. ¿Sabes  si hay alguien en tu casa ahora? 




       




      Faiza explica que tanto su hermana como su hermano menor están en casa, y que sus padres y su hermano mayor están en Pakistán. 




       




      FAIZA: Pero no quiero preocuparla. 




      POLICÍA: No, pero debemos averiguar qué está pasando, ¿verdad?




      FAIZA: Sí. 




       




      Faiza le da el número de teléfono de su hermana. 




       




      POLICÍA: Entonces, ¿crees que Shamrez está detrás de esto? 




      FAIZA: Creo que sí. Me dijo que no me haría daño, que lo hacía  para otra persona y que le iban a pagar cien mil coronas.




      POLICÍA: De acuerdo. 




      FAIZA: Por favor, ayúdeme. Lo primero que pensé fue que tenía que ser Shamrez, lleva cinco años acosándome y no  está bien de la cabeza. No me ha escuchado, solo ha dicho  que le pagarán cien mil por esto.




      POLICÍA: ¿Podrías describir al que conduce el coche, con el  que hablaste? Dices que es noruego y calvo, sin pelo en la  cabeza.




      FAIZA: Sí, tiene unos treinta años, no es gordo, pero es corpulento y está bien entrenado, y su coche es muy oscuro.




      POLICÍA: ¿Me puedes decir algo sobre el coche? ¿Es un coche  grande, pequeño?




      FAIZA: No es una furgoneta ni un coche grande. 




      POLICÍA: ¿Seguís en marcha? 




      FAIZA: Sí. 




      POLICÍA: Lleváis mucho tiempo conduciendo, a ver, ya han  pasado quince minutos desde que nos llamaste. Pienso  que, si estáis yendo hacia Oslo, ya deberíais haber llegado.




      FAIZA: Sí. 




      POLICÍA: Espérame un momento, voy a consultar una cosa. 




       




      Pasan unos segundos y el operador vuelve a hablar. 




       




      POLICÍA: ¿Estaba solo? 




      FAIZA: Sí, y ahora va más despacio. 




      POLICÍA: Puede ser, porque ya habéis llegado al centro, es la  hora punta. ¿Qué compañía telefónica tienes?




      FAIZA: NetCom. 




      POLICÍA: Como te dije, vamos a intentar rastrear tu teléfono.  ¿Está registrado a tu nombre?




      FAIZA: Sí. Ahora está conduciendo superrápido. 




      POLICÍA: Entonces estaréis en la carretera. Seguro que estás  en el maletero de un coche, ¿verdad? ¿No es una furgoneta  o algo así? ¿Puedes ver algo?




      FAIZA: No, y tengo asma, no puedo respirar bien aquí dentro.




      POLICÍA: ¿Tienes asma? 




      FAIZA: Sí. 




      POLICÍA: Intenta dar golpes en el coche, para llamar su atención, a ver qué hace.




      FAIZA: No, no me atrevo. 




      POLICÍA: ¿No te atreves? 




       




      Se escucha ruido de golpes. 




       




      POLICÍA: Golpea un poco más. ¿Pasa algo cuando golpeas? 




      FAIZA: No. 




      POLICÍA: El problema es que no sabemos en qué dirección  estáis yendo, si es hacia Oslo o hacia Drammen (una ciudad a unos cuarenta kilómetros al suroeste de Oslo).




      FAIZA: Ha dicho que me llevaría hacia el centro y ahora está  conduciendo muy, muy rápido.




      POLICÍA: ¿Cuándo fue la última vez que hablaste con Shamrez?




      FAIZA: No lo recuerdo, ha intentado mandarme mensajes, pero  los he rechazado.




      POLICÍA: ¿De qué manera ha intentado contactar contigo? 




      FAIZA: Dice que me quiere, que quiere estar conmigo, que se  quiere casar conmigo.




      POLICÍA: ¿De qué manera lo hace, te llama o va a tu casa? 




      FAIZA: Me llama y me manda mensajes. 




      POLICÍA: ¿Recuerdas cuándo fue la última vez que supiste algo  de él?




      FAIZA: Hace un par de semanas, tal vez. 




      POLICÍA: Tenemos que averiguar quién podría estar detrás de  todo esto, aunque ¿tú crees que es Shamrez?




      FAIZA: Sí. 




      POLICÍA: Estamos haciendo todo lo posible, no quiero cortar  la llamada contigo, ¿entiendes? Han pasado veinte minutos. ¿Seguís en marcha?




      FAIZA: Sí. 




      POLICÍA: Cuando ha detenido el coche, ¿qué ha pasado? 




      FAIZA: Me ha atado las manos por la espalda. 




      POLICÍA: Y en ese momento, cuando ha parado, ¿no has podido ver dónde estabais?




      FAIZA: Lo he intentado, pero era difícil. He visto una casa cerca. Ahora conduce muy rápido, muy rápido.




      POLICÍA: Sí, escucho algo de ruido. 




      FAIZA: Ahora estoy empezando a... Ya no siento una de mis  manos.




      POLICÍA: Vale, espera un poco. 




      FAIZA: ¿Han hablado con mi hermana? 




      POLICÍA: No, no he... Aún te queda batería, ¿verdad? 




      FAIZA: No lo sé, lo puse a cargar cuando me levanté, lo habré  cargado durante treinta y cinco minutos, tal vez.




      POLICÍA: Intentaré llamar a tu hermana, pero no quiero dejar  de hablar contigo.




      FAIZA: De acuerdo. 




      POLICÍA: Le pediré a otra persona que la llame. 




      FAIZA: De acuerdo, pero no quiero que se preocupe. 




      POLICÍA: Está claro que cuando la llamemos y le contemos lo  que está pasando se va a preocupar.




      FAIZA: Sí, lo sé, pero... 




      POLICÍA: Me parece que lo mejor es hacerlo. 




       




      Se escucha cómo el operador habla con alguien. 




       




      POLICÍA: ¿Hay algo más que quieras que le digamos a tu hermana?




      FAIZA: No, no sé qué decir... Temo que algo malo pueda pasar...




      POLICÍA: Dices que se te está entumeciendo el brazo, ¿en qué  posición estás?




      FAIZA: Estoy acostada sobre uno de mis brazos. Me ha atado  los brazos, pero he logrado liberar uno.




      POLICÍA: ¿Estás atada a algo? 




      FAIZA: No. Ahora estoy intentando darme la vuelta, pero hay  muy poco espacio aquí. ¿Han logrado rastrear mi teléfono ya?




      POLICÍA: Estamos en ello, por eso no puedes apagar tu teléfono, no podemos arriesgarnos a perder el contacto contigo  ahora, estamos intentando localizar la señal de tu teléfono  vía NetCom. ¿Seguís yendo rápido?




      FAIZA: Rápido y lento, gira mucho. 




      POLICÍA: ¿Puedes escuchar tráfico a tu alrededor? 




      FAIZA: No, no escucho nada. 




      POLICÍA: Una cosa, Faiza, el conductor, ¿habla noruego? 




      FAIZA: Sí, es noruego. Ahora pasa por badenes o algo así, no  disminuye la velocidad cuando pasa por encima. Ha pasado por encima de al menos dos en poco tiempo. No tiene  en cuenta que estoy aquí en el maletero.




      POLICÍA: ¿Puede ser que haya entrado en un camino pequeño  o algo así? Espera un poco. 




       




      El operador habla con alguien más. Comenta que un patrullero está saliendo de la comisaría para intentar encontrar a Faiza. 




       




      POLICÍA: ¿Seguís pasando por encima de badenes? 




      FAIZA: Sí, y gira también. 




      POLICÍA: Ahora lleváis ya un buen rato en marcha, casi media  hora. ¿Cómo estás?




      FAIZA: No estoy muy bien. 




      POLICÍA: ¿Cómo va tu brazo? 




      FAIZA: Tengo la boca y los labios muy secos. Me duelen mucho la cabeza y la nariz.




      POLICÍA: Trata de respirar calmadamente. Si sientes que te estás alterando, intenta calmarte. Respira tranquilamente y  piensa que estamos rastreando tu teléfono. Hemos avisado  a la policía en Oslo, mantendremos el contacto contigo,  solo intenta respirar calmadamente. Trata de mantenerte  lo más tranquila posible, por tu asma. ¿Crees que podrás  hacerlo?




      FAIZA: Sí, pero tengo mucho miedo. 




      POLICÍA: Lo entiendo. Y este Shamrez, ¿sabes por qué está tan  obsesionado contigo?




      FAIZA: No, no lo sé. Su hermana está casada con un primo de  mi padre, las familias se conocen desde hace muchos años,  pero nunca he salido con él. Contactó conmigo cuando yo  trabajaba en la estación de tren de Skøyen hace cinco años,  y desde entonces ha sido más o menos insistente.




      POLICÍA: Pero ¿has hablado con él alguna vez? 




      FAIZA: Cada vez que le he contestado las llamadas le he pedido  que deje de llamarme, no quería tener nada que ver con él.




      POLICÍA: ¿Dónde dices que trabajas? 




      FAIZA: En Hennes och Mauritz, en Oslo. 




      POLICÍA: ¿Por dónde? 




      FAIZA: En el centro. 




      POLICÍA: Y estabas yendo hacia allí, ¿verdad? 




      FAIZA: Sí. 




      POLICÍA: Así que ibas a tomar el bus hasta Oslo. 




      FAIZA: Sí. 




      POLICÍA: Y de este tal Shamrez, ¿no sabes cuál es su dirección?




      FAIZA: Nunca he estado en su casa, no sé, creo que vive en  Haugerud.




      POLICÍA: ¿Sabes si vive solo o con alguien? 




      FAIZA: No lo sé. 




      POLICÍA: De acuerdo. Seguimos teniendo una buena conexión, te escucho bien. ¿Me puedes escuchar bien tú?




      FAIZA: Sí, ¿pero cuánto tiempo se tarda en rastrear el teléfono?




      POLICÍA: Estamos en ello, el jefe de la operación está en contacto con la compañía telefónica ahora.




      FAIZA: ¿Crees que tardará mucho tiempo más? 




      POLICÍA: Mmm, tienen que activar una búsqueda, por eso es  muy importante que intentes mantener el teléfono encendido.




      FAIZA: De acuerdo. 




      POLICÍA: Lleva conduciendo rápido un buen rato. 




       




      En este momento la llamada se interrumpe, quizá por falta de conexión. Luego se retoma. 




       




      FAIZA: ¿Hola? 




      POLICÍA: Hola, Faiza. 




      FAIZA: Está conduciendo muy rápido, pero ahora está parando, ¡ha parado! 




       




      La llamada se corta de nuevo.  Esa fue la última señal de vida que dio Faiza. En total, habló por teléfono con la policía durante treinta y cinco minutos. Luego, el aparato se apagó y la policía supuso que el secuestrador lo había encontrado. 




      En los días siguientes, la policía busca intensamente a Faiza y a su secuestrador. Cuando los investigadores finalmente logran geolocalizar el teléfono, comprueban que el último sitio donde Faiza tuvo señal fue Dikemark, a unos veinte kilómetros de donde fue raptada. 




      La policía monta un operativo de búsqueda; los agentes van armados, algo poco habitual en Noruega, ya que, por norma, deben dejar sus pistolas guardadas bajo llave en los vehículos, y es necesaria la autorización de un superior para poder llevarlas encima. Sin embargo, el operativo no tiene éxito. 




      La tarde del día que Faiza habla con la policía, Shamrez Khan, el taxista de veintiocho años que ella señaló como el posible responsable de encargar su secuestro, es arrestado. Khan insiste en que no tiene nada que ver con la desaparición de Faiza y se pone a total disposición de la policía; afirma con rotundidad que hará todo lo que sea necesario para ayudar en su búsqueda. 




      Policía y voluntarios rastrean la zona donde se localizó la última señal del teléfono de Faiza. Se establecen perímetros y se registran los vehículos que circulan por la zona. La policía también emite una alerta internacional, por si la hubieran llevado fuera del país. 




      Una semana después del secuestro, Faiza aún no ha sido hallada, y la esperanza de encontrarla con vida disminuye con cada día que pasa. No obstante, el 10 de febrero se produce un avance cuando la policía arresta al fisicoculturista Håvard Nyfløt, de veintiséis años, como principal sospechoso del secuestro. Su aspecto físico encaja con la descripción facilitada por Faiza; además, su coche es oscuro y mantuvo contacto con Khan antes de que Faiza fuera secuestrada. Si bien Nyfløt niega tener algo que ver con el secuestro, la policía encuentra huellas en la nieve que concuerdan con un calzado propiedad del hombre. Dos semanas después del arresto, el hombre admite haber secuestrado a Faiza. 




      En su confesión, Nyfløt cuenta que Faiza está muerta y enterrada en un bosque próximo a una pista de esquí. Tres semanas después de aquella última comunicación telefónica, la policía encuentra el cuerpo en el lugar indicado. Los primeros días después del secuestro, la policía sospechó que la familia de Faiza podía tener algo que ver con su desaparición; aunque su hermano mayor y sus padres estaban en Pakistán cuando fue secuestrada y viajaron rápidamente a Noruega al enterarse de lo ocurrido, al principio no quisieron que la prensa difundiera el nombre y la foto de Faiza, lo cual levantó ciertas sospechas. La familia tenía esperanzas de que la encontraran y alegaba que quería evitar que la chica quedara estigmatizada. Pero, con el correr de los días, empezaron a darse cuenta de la seriedad de la situación y comprendieron que recibir información sobre el paradero de su hija era más importante que una posible mala fama posterior. Su nombre y su fotografía se hicieron públicos cinco días después del secuestro. 
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